
 

En memoria de 
un gran portador 
de Luz: Andrés 

Leites  
                      Por Olga Tanaka B  

Andrés nace en Paris, Francia en 1934. La Segunda Guerra Mundial cambia su destino y el de su familia, 
ya que en 1940 se ven obligados a huir  de los nazis, y eligen emigrar a México.  

Ante la amenaza de muerte representada por la persecución fascista, sus padres tomaron la dolorosa deci-
sión de separarse de sus hijos, confiándoselos a su nana para que los llevara consigo en el barco que los 
trasladaría al continente en el que habrían de buscar una nueva oportunidad de vida. A su corta edad em-
pieza su viaje espiritual motivado por una travesía llena de incertidumbre y de miedo. No sabía si  volve-
ría a ver a sus padres, ya que la familia viajó en barcos diferentes. Afortunadamente, después de días de 
espera, todos lograron reunirse en Cuba, para luego establecerse en la Ciudad de México. 

Para 1967, aunque ya era un próspero ingeniero químico, subyacía en él la inquietud de explorarse a sí 
mismo; lo que lo llevó a establecer, junto con el Doctor Jorge Derbez, el primer Centro de Desarrollo hu-
mano en México, siguiendo el modelo Esalen de California. 

En 1970 decide que su compromiso con el mundo empresarial había terminado su ciclo. Sin saberlo cons-
cientemente, buscaba el mundo del Espíritu, y por ello se traslada a Nueva York en donde inicia su ca-
mino como psicoterapeuta, dándole respuesta al llamado interno de encontrarse con su ser. 

En 1971 estudia con el Doctor John Pierrakos, y simultáneamente, entra  al grupo de Pathwork co-lidera-
do por John y Eva Pierrakos. 

Andrés pasó ocho años en el Centro Phoenicia del Pathwork. Asistió a todas las reuniones públicas, tuvo 
muchas sesiones privadas con el Guía, e infinidad de experiencias inolvidables. Además del contenido 
específico, muy concreto y relevante relacionado con su vida personal; en esas sesiones, el Guía le trans-
mitía a Andrés una energía llena de amor, tan intensa, que por sí sola era transformadora. 

Un ejemplo de la intensidad de su vida en ese tiempo: un día al revisar su calendario se da cuenta de que 
en un mes sólo tenía un martes libre por la noche. Todos los demás días y noches los tenía comprometi-
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dos; ya fuera para entrenarse con Eva, o para dar una consulta privada como Facilitador, o terapeuta, o 
para liderar grupos de proceso y/o de enseñanza. Esta época fue, por mucho, la más estimulante y gloriosa 
de su vida; aunque como era de esperarse, durante este periodo de enorme intensidad, su vida personal 
sufrió un deterioro importante.  

El regreso a la Ciudad de México  

De 1987 a 1991, invitado por John Pierrakos, co-lidera el primer grupo de Corenergética organizado por 
Ilse Kretschmer en la Ciudad de México. Estimulado por esa experiencia, y percibiendo el impacto de los 
conocimientos y del desarrollo espiritual que el Pathwork ofrece, Andrés trae sus enseñanzas a México, y 
como el legendario Prometeo, el titán amigo de los mortales, trae consigo el presagio del despertar de la 
consciencia, y del fuego del Espíritu. Esta luz, y este fuego que representan el Pathwork que Andrés le 
regaló a México. 

Se establece en Cuernavaca con su familia y reanuda su consulta privada, ahora especializada en el Path. 
Pronto se integran tres grupos de proceso con un total de aproximadamente 60 personas. De ahí, en 1993 
se crea un numeroso grupo de formación, que por cuestiones de logística se divide en dos, pero que cons-
tituye una misma generación con las mismas enseñanzas. 

Así empieza la gran  siembra de semillas luminosas, 
que ahora se manifiestan como un gran árbol de áma-
te, uno de los  preferidos de Andrés...  

Habiendo cumplido su primer objetivo de traer el Path 
a nuestro país, se fija el segundo: traducir las Confe-
rencias del Guía al español para que el mundo de ha-
bla hispana tuviera acceso a ellas 

A lo largo de la década de los 90, Andrés logra que la 
Editorial Pax traduzca y publique tres de los cuatro 
libros que conforman el núcleo principal de difusión 
del Path en el mundo: No temas al Mal, Del Miedo al 
Amor, y Vivir sin Máscaras.  

En 1992 da inicio la traducción de las Conferencias 
del Guía, al español. En una primera etapa se traduje-
ron más de 100. Éstas fueron la base de la enseñanza 
del Path en nuestro país, así como En Argentina y en 
Uruguay. Gracias al esfuerzo y participación de estos 
tres países, en 2005 culmina el sueño de tener traduci-
das al español las 258 conferencias. 
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En el 2007, Andrés renunció como Director del Pathwork, y Olga Tanaka tomó el timón. Desde entonces, 
Olga, junto con el Comité Ejecutivo y el grupo de maestros senior, han promovido una enorme expansión 
del Path. Asimismo, se ha formado a una nueva generación de Maestros junior. Actualmente existen gru-
pos activos en  Monterrey, Culiacán, Cancún, Puebla, Chiapas y Morelos  

Olga Tanaka, actual Directora del Path en México, re-edita todas las conferencias en español para homo-
logarlas y corregir los muchos errores de traducción que había en las primeras versiones, a fin de crear 
una edición que todos esperan sea la final. Esta labor ha sido financiada por todo el grupo de Maestros. 

Los objetivos que se planteó Andrés al traer el Path a México, están en buena parte cumplidos hoy; sin 
embargo, todavía hay un buen trecho por recorrer. La semilla sembrada está dando sus frutos y, ya se pue-
de hablar de una Comunidad Pathwork, imbuida de un espíritu de compromiso por seguir esparciendo las 
maravillosas enseñanzas del Guía. 

A los 85 años Andrés contempla su vida con gran satisfacción y agradece: 

A sus Maestros, 

A sus alumnos, pacientes y discípulos 

A todos aquellos que lo han apoyado, han corregido sus muchos errores, y lo han 
acompañado 

A México por haberlo acogido como refugiado. 

A las mujeres de su vida  que tanto lo han sufrido, apoyado y amado 

A sus hijos, de los cuales esta tan, tan, tan  orgulloso. 

Como dijo el profeta "mi copa está llena; puedo morir en paz" 

Andrés Leites 
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